




































































































































¿Cómo puede una declaración de principios 

como la de este compilado de miradas hacerse realidad?

Hay culturas donde nombrar, escribir o declarar  

son sinónimos de voluntad y materialización, donde 

la palabra sobrepasa la denominación de las cosas  

para convertirse en imagen, territorio donde  

pasa a ser pensada, vista y “verdad”.

Insisto, las decisiones y casualidades de esta 

recopilación de enunciaciones han surgido como partes 

ínfimas del azar, juegos del error con o sin fortuna, 

y del flujo de partículas etéreas con quienes hemos 

flotado alrededor del Durazno Sangrando:

Gracias a toda mi familia por el apoyo brindado.

Al Migue (Maestro de vida), a Julián (Maestro  

de trabajo), a Magdalena (Maestra de fé).

Al Castri, el Oso, Ocaña, Jaime y Sarah (amigos  

de palabras y sentires), a Silbatos Calientes (alma 

gemela-Anaís), a Copito Negro (pereza, alma perdida).

A los maestros: Rosario Gutierrez, Francisco Pabón, 

Rosario Restrepo, Wilson, Diego, Sandra, Pedro, 

Ricardo, Mauro, Germán,

Al Semillero de Ilustración “Aquí No Hay Artistas”,  

personas con quienes hemos aprendido y formado mirada: 

a Esteban, Isa, Nata, Mapu, Juli, a los Rana Peluda: 

Juan David y  Bonses, a Laura, Dana, Camilo, Nicolás, 

Milena, Gauli, Jaime, Fen y Camila.

A Omar Pineda, Alejandro Mesa, Paola Escobar,  

Jacs Jacs, Iván Espinel, a los maestros Orlando,  

Jair, Julio, Smith, Nataly. 

y a todo aquel que vendrá...
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